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En los últimos años, Chile ha sufri-
do un inédito aumento de diver-
sos delitos que van desde la trata

de migrantes hasta los homicidios. ¿Qué
factores pesan en esta alza de la delin-
cuencia?

Primero, llama la atención el claro
vínculo con redes internacionales. Un
ejemplo de esto lo representa el “Tren
de Aragua” (presente en el país) y sus
nexos con carteles de la droga de Co-
lombia o la constante evidencia de
tráfico de estupefacientes a través del
puerto de San Antonio. Estas redes se
alimentan de los flujos migratorios que
sortean las porosas fronteras de Améri-
ca del Sur.

Entonces, lo que se advierte es la
existencia de redes de criminalidad que
se extienden desde la frontera norte del
continente hasta el extremo sur, gene-
rando nexos con bandas locales y lo-
grando con esto la amplificación de una
serie de delitos.

Un segundo elemento es la lucha
por el poder territorial. Así, bandas
extranjeras compiten por zonas de
dominio e influencia con la criminalidad
local. Podemos advertir la clara manifes-
tación de microcircuitos de transacción
de armas de fuego no solo para dominar
los “micro mercados”, sino que también
para marcar los territorios con símbolos
de poder, violencia y terror, como lo son
el secuestro, la extorsión y la tortura. 

Un tercer factor es la existencia de
bandas criminales con alta capacidad
para constituirse y reclutar a jóvenes y
niños. Estos últimos, desinhibidos de
normas sociales y proclives a conductas
delictivas violentas, resultan ser el con-
tingente apreciado en el mundo delic-
tual. ¿Por qué se ha masificado este
fenómeno? Señalar que los menores
tienen una falta de expectativas resulta-
ría muy reduccionista. Más bien se
rebelan ante las normas sociales. Revi-
sando la literatura criminológica interna-
cional, al parecer la ausencia de figuras
de autoridad al interior del tejido social,
ha generado un aprendizaje del delito
para lograr un rápido ascenso social. Y
así, los ilícitos de alta gravedad se trans-
forman en símbolos de reconocimiento
entre los pares. 

Uno de los factores que más preo-
cupa es que el delito puede ser visto por
los jóvenes como una vía para tener
éxito. Aquí advertimos lo más peligroso
en la nueva criminalidad en Chile: la
constitución de carreras delictivas. 

Nueva criminalidad
en Chile

Juan Castañeda
Cientista Político y
Sociólogo U.
Autónoma de Chile.

Tal vez sea por nuestro largo histo-
rial de catástrofes naturales —in-
cendios, terremotos y aluviones—

que somos un pueblo propenso a las
pompas fúnebres. Se me vienen a la cabe-
za los funerales masivos del general Ber-
nales —el llamado “general del pueblo”—
y del animador Felipe Camiroaga. Ahora
es el turno del expresidente Sebastián Pi-
ñera. Todos ellos casualmente muertos
en accidentes aéreos. Dicen que no hay
muerto malo y que Chile paga tarde y mal,
pero me parece evidente que al expresi-
dente Piñera, le están reconociendo aho-
ra los méritos que muchas veces le nega-
ron en vida. Es curioso como cada vez que
alguna personalidad pública se muere
aparezca un montón de gente contando
en público lo mucho que conocieron al
difunto o lo cerca que estuvieron de él. A
Sebastián Piñera siempre lo trataron bas-
tante mal —y no precisamente sus rivales
políticos—. Era algo sorprendente como
la gente se permitía faltarle el respeto de
manera bastante liviana. Ahora muchos
de los que alguna vez lo maltrataron van a
aparecer llorando y haciendo pucheros,

reclamando un espacio para agarrar una
manilla de su ataúd.

Un rasgo de la personalidad del di-
funto que destacan los obituarios y testi-
monios que he podido leer es su optimis-
mo, especialmente ante las situaciones
de crisis y adversidad. Y en sus dos perio-
dos presidenciales tuvo que hacerse car-
go de muchas de ellas.
Recuerdo su arenga de
“¡Arriba los corazones!”
o su proclama “Chile es
un país maravilloso”,
que podían sonar cursi
en medio de una gestua-
lidad que parecía torpe.
Pero creo que estas eran
expresiones genuinas de
su actitud frente a la vida
donde todo parecía te-
ner solución si uno se lo
proponía. Estas frases parecían el reverso
exacto de la máxima que había acuñado
la Presidenta Michelle Bachelet durante
su segundo gobierno al decir que “cada
día se podía estar peor”, algo así como
una lápida puesta en el lugar donde yacía
enterrado lo que alguna vez llamó su
“realismo sin renuncia”.

Eso creía hasta que el otro día leyen-
do una novela de William Faulkner, Sar-
toris, me encontré con la siguiente frase:

los verdaderos optimistas son los que
siempre, todo el tiempo, esperan lo peor
y que por lo mismo pueden sorprender-
se gratamente a diario con el giro feliz de
que el día no termine en una tragedia.
Creo que estas dos actitudes, tanto el
optimismo de camisa arremangada de
Sebastián Piñera y el fatalista de Miche-

lle Bachelet son mani-
festaciones igualmente
auténticas, dos caras de
la misma moneda y no
me extraña que los dos
liderazgos políticos más
importantes de las últi-
mas décadas, en la dere-
cha y en la izquierda, se
hayan construido sobre
la misma base de opti-
mismo.

No sé mucho sobre
liderazgo político, pero se me ocurre
que este podría entenderse como la ca-
pacidad de materializar o darle forma al
optimismo, proponiéndole a la ciuda-
danía una salida a sus problemas, la
construcción de un futuro posible, don-
de pueda imaginarse un escenario en
que las cosas estén mejor, y que esto sea
algo en el que todos y todas puedan par-
ticipar, incluso hasta los pirómanos que
quieren quemar el país. 

¡Arriba los corazones!

Marcelo Somarriva 

“No sé mucho
sobre liderazgo
político, pero se me
ocurre que este
podría entenderse
como la capacidad
de materializar o
darle forma al
optimismo”.

Tomás de Aquino definía la justicia
como dar a cada uno lo suyo. Lo
que sigue luego de esa afirmación

es ¿qué es lo suyo?, y ahí estriba la pregun-
ta para abordar lo que aparece frente a
nuestras circunstancias —públicas o pri-
vadas— o el modo en que nos aproxima-
mos a observar el entorno y los hechos.

Y los hechos que tenemos por delan-
te, vaya que han sido removedores en es-
tos últimos días. Quizás febrero, por su
particular característica, puede constituir
un factor habilitante para la reflexión. 

Porque cuando despunta la mañana y
comienza una brisa caliente que en una
tensa calma se expande y ofrece como re-
sultado que, en pocas horas, se desate una
tragedia urbana de impacto humano so-
brecogedor por efectos del fuego, volve-
mos sobre nosotros mismos para exami-
nar nuestros propios contextos y ofrecer
una mirada de empatía con esas familias
que perdieron vidas cercanas, recuerdos,

memoria y bienes. 
Y los testimonios de resiliencia y co-

raje de tantas mujeres y hombres afec-
tados, no hacen sino conmovernos co-
mo sociedad y ayudar a darnos cuenta
de la fragilidad en la que vivimos. Y si
agregamos a ello, las sospechas de in-
tencionalidad en la ocurrencia de los in-
cendios, es posible sumar otra causa a
esa trizadura de las cer-
tezas y de la confianza
social de vivir juntos.

Es por ello que cuan-
do asoma un país en for-
ma, donde las institucio-
nes van ajustando sus
propias tuercas para co-
ordinarse, actuar juntos
en una cadena de mando
que empieza a ordenarse
con el paso de los días, y que una socie-
dad civil en sus formas y estructuras más
variadas se organiza y acude a brindar
apoyo, es que vuelve la esperanza de que
a lo mejor, sobre la tragedia, es posible
buscar los restos de aquello que está triza-
do e intentar reunir los pedazos perdidos.

Porque la vida tiene eso. A veces

nos sorprende de un momento a otro y
como en los incendios voraces, hay
cambios en la orientación de los vientos
que pueden salvarnos o condenarnos y
en muchas ocasiones, intentar domar a
la naturaleza resulta infinitamente im-
posible si es que no existe la convicción
de vivir con ella y no contra ella.

Y esa reflexión también sirve a pro-
pósito del lamentable
fallecimiento del expre-
sidente Piñera y la de-
manda que comienza a
escucharse para que
salgamos de una vez
por todas de las trinche-
ras y busquemos futu-
ros comunes. La digni-
dad de nuestras institu-
ciones y sus líderes han

demostrado estar a la altura en estos
días intensos, y el justo juicio que está
por escribirse en cada caso, es funda-
mental que se realice recogiendo expe-
riencias y comprensión con la perspec-
tiva y sabiduría que nos señalara el ex-
presidente Ricardo Lagos en su retiro de
la vida pública.

El justo juicio

Gonzalo Cowley P.

“A lo mejor, sobre
la tragedia, es
posible buscar los
restos de aquello
que está trizado e
intentar reunir los
pedazos perdidos”. 
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